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Nadie habría creído en los últimos 
años del siglo XIX que las 

cosas humanas fueran escudriñadas 
aguda y atentamente por inteligencias 
superiores a la del hombre, y mortales, 
sin embargo, como la de éste.
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E l día en que la radio anunció 
que se acercaban a nuestro 

mundo yo estaba en el observatorio. 
Me tocaba el turno de guardia y no 
pude resistir la tentación de enfocar el 
telescopio hacia aquellos cilindros que  
llegarían a nuestro mundo en pocas 
horas. Divisé un montón de ellos, eran 
enormes. ¿Qué desconocida y fascinante 
tecnología encerrarían? ¿Que´seres eran 
responsables de tan magnífico alarde de 
tecnológico? ¿Qué buscaban en nuestro 
mundo?



Uno de aquellos cilindros cayó 
cerca de mi observatorio.

¿¡Qué encontraría!? La expectación 
crecía en mí, como en un niño 
que espera la llegada de los 
Reyes Magos. Mi imaginación se 
desbordaba. ¿Sería el primer gato en 
establecer contacto con ellos?¿Podría 
comunicarme? Salí del observatorio 
en dirección hacia las colinas, a 
medio camino de mi ciudad donde 
habían caído nuestros visitantes.



A l llegar me encontré un enorme 
cráter, el calor cerca era 

insoportable, en el fondo se podía ver un 
cilindro enorme, todo de metal, todavía 
incandescente tras la entrada en nuestra 
atmósfera. ¿Habrían sobrevivido? 
Al no poder  acercarme debido a la 
alta temperatura de su interior, pero 
seguro de que si aquellos seres podían 
viajar entre los mundos habrían tenido 
en cuenta el factor de la re-entrada, 
decidí volver a casa, descansaría y 
por la mañana cuando se enfriara lo 
investigaría a fondo.

Ya en casa explicaba con entusiasmo 
“...vienen de otro mundo, cuántas 

cosas podremos compartir. ¡Qué secretos 
podrán desvelarnos con esa fantástica 
tecnología que les permite viajar a través 
del vacío estelar y visitar diferentes 
mundos!”. Mi esposa, sabía de mi 
fascinación por la posibilidad de la vida 
fuera de nuestro mundo, me escuchaba 
con la alegría y satisfacción al ver a un 
ser querido realizar su gran sueño. Mi 
hijo, debido a su juventud seguía jugando 
en el suelo del comedor, ajeno a nuestros 
comentarios...Nosotros fantaseamos 
acerca de como sería el primer contacto. 



Turno de noche, 
dejo mi café en la 
mesita, tengo que 
subir a lo alto del 
faro a revisar los 
espejos.

Al subir oigo un 
pitido, de lo alto 
del cielo aparecen 
unas luces que 
descienden a gran 
velocidad. 

Algo impacta 
cerca de la costa 
produciendo un 
géiser que se eleva 
de nuevo hacia las 
estrellas.

I n t e r l u d i o  U n o .
El operario del faro.



Ya en el exterior, frente a mí, 
me encuentro una montaña que 
emerge del mar, sus tres ojos 
mirando hacia tierra, preso 
del miedo salgo a la carrera 
siguiendo el camino del faro 
huyendo tierra adentro...

Huyo hacia las 
montañas, a lo lejos 
se divisa un antiguo 
castillo, donde espero 
encontrar refugio.

Al cabo de unos minutos el 
mar se calma, me parece 
distinguir unos destellos 
cuando de pronto unas finas 
líneas se dibujan en el mar 
y se dirigen hacia la costa 
a una velocidad que supera 
la de cualquier embarcación 
que haya visto en mi vida. 
Aterrado bajo las escaleras del 
faro y en mi carrera hacia 
la salida oigo el rugir de las 
aguas al abrirse...



Cuando de pronto, al acercarme, oí 
a la gente gritar sorprendida... 

“¡¡Se está abriendo!!...¡¡Se está 
abriendo!!”. La parte que sobresalía 
del cráter se estaba desenroscando 
lentamente, se oía el crujido de la costra 
de materia carbonizada al desprenderse 
del cilindro.

A la mañana siguiente, había una 
gran fiesta de bienvenida. ¡¡Todo el 

mundo quería ver a nuestros visitantes!! 
Un poco decepcionado por la cantidad 
de gente que se arremolinaba me dirigí 
hacia allí con la esperanza de poder 
encontrar un buen lugar para observar 
el asombroso cilindro.



E l miedo invadió a las gentes al ver 
que salían tres trípodes gigantes de 

su interior. Sus cuerpos cilíndricos, sus 
largas patas y aquellas tres luces que, 
a modo de ojos, escudriñaban aquella 
escena...

Creció la expectación al abrirse 
el cilindro. La parte superior 

se desencajó cayendo al suelo con 
gran estrépito, al disiparse el humo 

vimos que de su interior unas 
formas se movían y extrañas 

luces se encendían.



Recuerdo la huida cuando los 
trípodes escupieron los rayos 

mortales y todo aquella celebración saltó 
por los aires. La gente huía hacia 
todos lados mientras aquellos máquinas 
barrían el campo con llamas artificiales. 
Me escabullí por el bosquem hacia la 
carretera, tuve mucha suerte de que 
ninguno me alcanzara...Otros en 
cambio... No la tuvieron.






